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PRECIOS DE SUSCRICION'. 

E n JUMlLIíA treBmP3es,2pesfitas.—FnoTft,2'5^. 
Ntimoro sue l to , 20 cAntimos.—Comunicados, y 
íuiimiios de lO cts . A25ptas . linoK 
Los pa.goa p«r adelantíwlo, en metá l ico , l i b r a n -
nas ó sollos de c o r r e o . 
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EBBACCIOI: Convento, 2. ¡^ 
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ADVERTENCIAS. 

í a ct-'í'"P*"í 0!n!o;;!'ia ;'.! A(ÍDiha..;tra<^or. 
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1.'»' >iicrj nales v e n d r á n firmadosyno se devuel- sf^\ 

Crónica. 
Con estos tieoipoa tan ciclónicos, como di­

aria un apasionado áe Nohei-lesotí, andan re­
vueltos, amotinados y casi escamados liasta 
los padres del puefblo. 

La transfiguración de algunas aaras dice 
bien claro que hay nubes en el horizonte con 
servador y que entá quizá próxima á estallar 
la tormonta. 

Hay dpsoontentoa que niin*n el terr^íio á 
los ya satisfechos y afilan las uñüs, e^perau-

'do ocasión para incar el diente á la taj-.da, 
Hay otros que ui han cotnido, ni comen, 

ni desean comer, y conste que son los uie-
nos, que viendo con disgusto la conducta 
d-̂  sus colpgas no quieren hacerse solidarios 
de sus desmanes y retirando sus influencia-i 
son los primeros en censurar el descaro y 
la avaricia que reina por doquier. 

Asi pues es íacil que entre disgustados y 
desoonteutos, y entre comilones y hambrian-
tos S6 arme el m-ejor dia alguua bronca, si ia 
mano del Califa no se interpone á tiempo y 
reparte el pan nuestro por igual entre los 
•Suyos. 

.¡Desdichado pai*.' 
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Y, á a a y o r abundamiento, el'ciclón de es­
tos dias nos ha venáinaiado una buena par­
te de la cosecha de uva, tronchando los tier 
nos tallos de las vides que tan lozanas se 
presentaban y tan buenas esperanzas nos ha­
bían kecbo concebir de un« abundante co 
fiecha. 

Pero ¡quiá! en estos tiempos conservado-
íes, nos aioan-áa por igual la maldición. 

Vinieron ellos y...,zas...¡el vino boca abajo! 
Al poco s« heló casi por completo la co­

secha de aceituna y ahora el ciclón escarda 
las viñas y el gusano se come las Uvas. 

A este paso, ei la situación actual dura 
mucho tiempo, no sabemos donde parare-
iaos. 

Probablemente en el Asilo, 
¿Porque ao pruebftA ios conservadores á 

hft'cpr una r<>gf>tivíi i' la abuela para, Vi?.r si 
logran do eBfco modo que los el«mentos se 
apitiden de ellos y de nósotrosV 

Pero si han de h;;oer ia novena, háganla 
pronto por que de lo contrai-io tal v.'z el 
pueblo se VQH obligado á encomendar su ali­
vio á otro santo cuaiquiera. 

Aunque sea á S. Benito Palermo. 

Y para fin de fios<ta y (;olma de din^dichas, 
nos ha caido otra nueva plaga, ó mejor di 
olio, se kü recrudecido, porque yo. la teaia-
inos. 

Nos reí̂ -rriiTios á la diftf?ría que de pocos 
dias á esta pHrtn se ha desarroHado un tanto, 
siendo do fspernr que sean' ninohos mas los 
cdSQs-, Rfpfít:3udo tnBy>.ir gravedad por las 
complicacioneá con el sarampión que tam­
bién va tomando odita de naturaleza entre 
nosotros. 

Inútil nos parece onc«r,'cor la necesidíid 
de que las autoridades tomen por su parte 
liis medidas convenientes á ñn de evitar m'u 
yores ninli's; sin embargo como estamos acus 
tumbrados á que con escitaciones y sin ellas 
no sa haga nunca nada, no estarla demás 
que D. Evariato se tom^is-e la molestia de 
dictar alguna medida encaminada á esto íin. 

Y de paso hacer que se limpiase el estan­
que de la Alquería y otros focos insalubres 
de los cilrededores de la población, por tuáa 
que algunos d<? estos pertenezca á uno de los 
santones de la conservaduría. 

Porque pudiera suceder que los miedos 4 
los süs^Jechos )S de ilurcic», se convirtieran 
en realidades y entonces toiío fuera zozobras 
atribulación y remordimiento. 

Porque se dan cajos. 

El lunes, martes y üiiéroolo? de la pasada 
semana so i.:- h liraron tres juicios perjura­
dos en la audiencia de la U -pita!, dos de 
ellos de Yecla, por hurto do {)aiomas y por 
homicidio, y el oíro de este pueblo por aten­
tados al pudor; recayendo seuteucia absolu­
toria en todos tres. 

¡Oh! lix justicia! 
% 
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La vecánn ciudad de Yecla está de duelo. 
Su hijo adoptivo, el ilustre actuario, le ha 

dejado por esta vez en los brazos del destino 
ó mejor dicho de los destinos. 

Puesto en el potro por esta vez y en la 
disyuntiva de elegir, ha optado por lo posi­
tivo dejando chasqueados á los bonachones 
de sus amigos y sin proteocíón ásus deudos. 

El puí bl-o ei.tero que, sin discutirle, como 
un solo Bour.bre, le votó para que lo repi^e-
.•-etitara en la provincia tiene que renunciar 
hoy á UiB bienaventuranzas que con tan 
acertada elección se prometía y contentarse 
coJi el honor de haber alimentado las ilu­
siones de un diputado sietemesino. 

>| Séftie la tierra leve y sirva de ejemplo á loa 
>| inocentes que pretenden remontar el vuelo 
í) antes de tioltar el cascaron. 
'4 i* • 

\\ n 93 
() En nuestro pueldo, a fortuna dómente, no 
í̂  hemos tenido que lamentar, hasta ahora, la 
/( caida de ningún Icaro. 
,̂' Si 86 esceíitua aquel conato de retirada d© 

'A nuestro simp-itioo Fabió, no se ha perpetra-
'/) do hasta la hora presente, ninguna dímisioa 
(\ ni renuncia. 
j^ Sin que con esto queramos decir quo n o 
o ha habido motivo para que se presentaran 
^̂  algunas. 
í̂ Pero, como esto va en temperamentos. 

Pi hay quien cree, sin duda, que todavía debe 
íí permaneeet en lus tablas, y en ellas perma-
u necp, aunque no saba el papel y, á poMar da 
;:> los siseos y rumores del píííiZico que la está 
li spítalando claramente las puertas, del /oro . 
il Y es que hay actor que ao se llega á con-
)'i vencer fücilmeate de que no le llama Dios 
•'; pnr el camino del arfe y de que seri.t insus-
|;< tituible en la representación de "Juan par-
¡\ ticular,, ó "Los goops de la vida privada,,, 

;,; ft fe 
:•;: Anteanoche hubo una mijita de bronca 
i' en la calle del, Kolio vieio. 
i] i-'0.«t IU02.-.S sv propinaron mutuameata 
<| unos cuantos palos y dispararon alguu ti-
i\ rito, ^Caramba con los jóvin.-»-:.' 


